




EL MYOTRAGUS DE CAN SION: PRIMER ESQUELETO COMPLETO 
(NO COMPUESTO) DEL RUPRICAPRIDO ENDEMICO DE BALEARES 
por los Hnos. Rafael Adrover(1 ) y Basilio Angel(!) 
Resumen 
Orrecemos los datos biomélricos del primer ejemplar completo (no compuesto) de 
Myulragus procedente de la Cueva de Ca 'o Sion de Polleosa (Ma llorca) . 
On présente les données biométriqL!es du premier exemplaire complet (non composite) 
de Myol.ragus rec ueilli a la Grot te ,le Ca'n Sion de Poll ensa (Majorquc ) . 
Biomelric data are thereby given "huut a complele (non composed) skelelon of Myotrn gus 
rUllnd inside Ihe cave known as Ca'n Sion , a place near Ihe vill agc or Poll ensa (Ma llorca ), 
Fil!. l .-Esqueleto completo (no compue~to) del Myolra gus bnlcaricus Bate, recogido 
"n 1" Cueva de Ca 'n Sion, de Pollensa (Ma llorca). Montado por el naturalis ta de Barce lona, 
D. M. Hassols Ama t. Conservado en ('1 Museo La Sa lle de Pa lma .te Ma llorca. Foto Hno, Deo-
~rac ias Fue rlcs . 
( L) Escolas ti cado La Sa lle, Pun t d ' Inca (Mallorca). 
(2) Co legio La Sa lle de Palma de Mallorca. 
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Fi g. 2.-Myotra¡.¡u s bll learicus Bate. vi,to por e l naturali sta D. M. B<I""o!s Amal. Crel" 
mus que la jo roba debiera de es tar algo más adela nt ada y los ojo, un poco má, arri!." y IlIi · 
cundo más hacia ade lan te. 
Hasta el presente no se ha encon trado e l depredador de l My,, /,ru ¡'¡ lI s. T e ni endu en cuellt .. 
la íntima relación que existe entre el órga no y la [unción para la que se le des tina . 1I 0 S 
pregunt amos con W . Waldren s i puede existir cie rta relac ión entre <,; ta di s po, ición l11u y 11 .. · 
mativa y el hecho de que necesita menos de una vis ión late ral y pusterior. ya que de no 
ex is tir el depredador no prec isaba preocuparse tanto de sus f!am'os y dc ; u reta gua rdia. 
Se conserva en el Museo La Sa lle de l Coleg io de di cho nu",!.re e ll Pa l", a de i\ l a llorca. 
foto J. Bauzá Rull án . 
Introducción 
Con ocasión del montaje del primer esqueleto completo , no compuesto , 
de Myotragus y su colocación en el Museo La Salle de Pa lma de Mallorca , 
cree¡mos de interés ofrecer algunos datos sobre el yacimi ento y circunstan-
c ias del hall azgo , ciertas obse rvaciones de don Manuel Bassols , na turali sta , 
resta urador y montador del esqueleto, as í como los datos biométricos que 
han podi do tomarse . 
El esquele to ll eva un revestimiento de co loración oc rácea con la que 
el preparador quizás haya pretendido unifica r e l color y dis imular las res-
taurac iones pa rciales que en cierto número dI' hu t'so,,; ha tf' nido que lleva r 
• 
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a cabo.. Esto. o.frece el inco.nveniente de que en alguno.s caso.s no. se diferen-
cia co.n exactitud lo. que es auténtico. de lo. que ha sido. o.bjeto. de restaura-
ción, pudiendo. o.casio.nar pequeño.s erro.res en las medidas. 
Yacimiento 
El segundo. de lo.s firmantes (Rno.. B. A.) co.n lo.s co.mpo.nentes del Es-
péleo.-Club La Salle fuero.n lo.s que descubriero.n el ejemplar en las cuevas 
de Ca'n Sio.n (término. de Po.llensa, Mallo.rca), el 29 de no.viembre de 1964. 
La cueva está situada en la ladera de la mo.ntaña, cerca de la casa del 
predio. de Ca.'n Sio.n, en uno.s terreno.s perteneciendo., según el mapa geo.ló-
gico. de Fallo.t, al Lías inferio.r. La entrada -una pequeña abertura-, no. 
es de fácil lo.calización. A uno.s cinco. metro.S en el interio.r de la misma, la 
cueva tiene ya grandes dimensio.nes, abundando. las estalactitas y las esta-
lagmitas. En vista de la variedad" y de la grandio.sidad de las salas, lo.s espeLeó-
lo.go.s del grupo se pro.pusiero.n dar co.n o.tra po.sible entrada. Tras un reco.-
rrido. apro.ximado. de mil metro.s desistiero.n del intento., principiando. la bús-
queda minucio.sa y sistemática de pro.bables fósiles. Desde lo.s primero.s mo.-
mento.s fuero.n lo.calizadas algunas piezas dentarias y hueso.s de Myotragus 
y de o.tro.s animales: cabra, buey y caballo., así co.mo. resto.s de cerámica: In-
dicio.s de que la cueva había sido. habitada po.r el ho.mbre neo.lítico.. 
Todos lo.s rinco.nes y lo.s meno.res esco.ndrijo.s eran o.bservado.s metódi-
camente co.n las linternas. Esa o.bervación co.ncienzuda dio. co.mo. resultado. 
la localización del ejemplar co.mpleto.. En un ho.yo. estrecho. y pro.fundo., que 
a veces se llenaba de agua, había caído., sin po.sibilidad de salida, un Myotra-
gus. J. L. Checa, el único. espeleólogo. que po.día entrar en él, fue sacando. 
co.n to.do. cuidado., y siguiendo. las instruccio.nes del Hermano., lo.s distinto.s 
hueso.s del animal. El fro.ntal estaba ro.to., así co.mo. el radio. derecho. y la tibia 
izquierda. Las co.stillas y las vértebras ha tenido. que ser, en parte, restaura-
rlas. Una capa de carbo.nato. cálcico. cubría lo.s hueso.s. 
El ho.yo. en que se hallaba el Myotragus se encuentra a uno.S 150 metro.s 
de la entrada y a uno.s 40 metro.s bajo. el nivel de la misma. 
Las salas de la derecha de la cueva so.n secas. Las del centro. y de la 
izquierda so.n más húmedas presentando. frecuentes estancamiento.s de agua. 
Es de fácil explo.ración en tiempo. seco.; pero. en tiempo. de lluvias se hace 
difícil y peligro.sa debido. a la gran cantidad de agua que en ella se filtra y 
a lo. resbaladizo. del piso.. 
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La fauna cavernícola es interesante. El P. López, teatino, recolectó en 
ella hace años varios coleópteros. A unos 800 metros de la entrada encon-, , 
tramos arañas y mariposas nocturnas. En la sala tercera logramos un miriá-
podo negruzco. Varias veces encontramos las trampas removidas y las cuer-
das indicadoras cortadas y roídas, supusimos que por ratas. Lo mismo nos 
ocurrió a los 700 metros de la entrada. Los propietarios de Ca'n Sion nos 
dijeron que las referidas cuevas son frecuentamente habitadas por genetas, 
martas y por gatos salvajes. En la primera excursión se capturó un quiróp-
tero totalmente parasitado. Los excrementos abundantes que se encuentran 
en algunas salas indican que son numerosos los murciélagos que en ciertas 
épocas del año allí se reúnen. En las diversas exploraciones que realizamos, 
los intentos de dar con ellos resultaron vanos. 
Observaciones del preparador 
D. Manuel Bassols, hábil naturalista y gran observador, como restaura-
dor y montador del Myotragus ha podido examinar detalladamente todos los 
huesos del esqueleto y hacer interesantes observaciones que nos complace-
mos en consignar sucintamente a continuación. Se notarán coincidencias 
con los pareceres de D. Bate y de W. Andrews. 
«Los incisivos inferiores, de crecimiento continuo, le acercan a los roe-
dores, viéndose en la necesidad de estar royendo contínuamente cuerpos 
duros, raíces, hierbas secas y posiblemente madera, o de perecer por el cre-
cimiento excesivo de los mismos. Llama la atención el tamaño muy grande 
del atlas. Quizás sea indicio de que, gracias a una gran potencia muscu[arl 
mastoidea, llegara a utilizar los incisivos incluso como excavadores. Las vér-
tebras torácicas son desproporcionadamente grandes, creyéndose que serían 
el soporte de una importante masa muscular o de grasa, inclinándose por la 
última, dada la pequeñez de la escápula y la relativa fragilidad del cúbito 
y radio. En cambio, el húmero es proporcionalmente mayor. Una curvatura 
lumbar parece demostrar que el animal andaba, en muchas ocasiones, enco-
gido por realizar esfuerzos desproporcionados a su tamaño. La caja torácica 
es excesivamente grande y muy robusta como normalmente ocurre en los 
animales que tienen un período de hivernación y que viven a expensas de 
sus grasas. Existe, también, desproporción entre el sacro, excesivamente 
largo, lo que recuerda a un animal saltador, y un fémur extremadamente 
corto, y una tibia y un peroné que no corresponden al sacro mencionado. 
La pequeñez de sus pezuñas denuncian a un animal gran trepador. 
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Al intentar reconstruir el Myotragus tal como era en vida nos encon-
tramos ante unas desprnporciones alarmantes. Su cuerpo, posiblemente cu-
bierto de lana está mm' cerca de parecerse a una gamuza. 
No creo que el nombre haya sido el causante de su desaparición, ya 
que el rupicáprido disponía de medios defensivos más que suficientes para 
librarse de su persecución, dado que, aun sin ser ágil, podía, como gran 
trepador, subir a los riscos más altos y bajar a las profundidades más inac-
cesibles, sin el menor riesgo para su vida, cosa que normalmente resulta im-
posible para el hombre». 
Datos biométricos 
Presentamos las medidas de] ejemplar hallado en la cueva de Ca'n Sion, 
en el término de Pollensa, isla de Mallorca. En el proceso biométrico procu-
ramos seguir, en 10 posible, el modelo empleado por W. Andrews. A las me-
didas del ejemplar estudiado seguirán, siempre que las consignara, las mí-
nimas y las máximas dadas por el citado autor en su estudio. 
No vamos a hacer la descripción de los diferentes huesos ya que resul-
taría imposible para bastantes de ellos por no ser el esqueleto desmontable. 
Además, para cualquier precisión que se necesite, podrá encontrarse, ade-
cuada solución en el excelente trabajo del autor ya mencionado. Nos limi-
taremos a ofrecer algunas particularidades observadas en el ejemplar com-
pleto y a reseñar las medidas que nos ha sido posible tomar. 
Por haber caído el Myotragus en un hoyo que se llenaba de agua en 
períodos de lluvia y de filtraciones intensas fue cubriéndose de una capa de 
carbonato cálcico, al propio tiempo que los huesos fueron perdiendo solidez 
debido a un proceso de descalcificación. Al eliminar la referida capa, algún 
hueso pudo sufrir, principalmente en las apófisis, desperfectos que el natu-
ralista D. M. Bassols procuró restaurar con la mayor exactitud posible. Se 
ha dejado en la diáfisis de las tibias parte de esa capa como testigo de la 
forma en que se presentaba en el momento de ser recogido. Lo propio :¡le 
ha hecho con parte del cráneo (huesos occipital y temporal) y con la man-
díbula izquierda. 
Cráneo 
El cráneo está en parte reconstruído y en parte todavía cubierto por 
una capa de carbonato cálcico. No han podido tomarse todas las medida" 
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deseahles debido ya a la restauración o a la capa de carbonato cálcica que 
cubre alguna de sus partes, ya a la imposibilidad de apreciar las líneas de 
wtura de algunos huesos craneales. 
LalS astas crecen casi en el mismo plano que los frontales curvándose 
fla'cia atrás. La izquierda está incompleta debido a una rotura. La derecha: 
está completa. Ambas son divergentes formando un ángulo de 33'" aproxi-
madamente. La seccÍón de las mismas es, en su base, ligeramente ovoide, 
teniendo el diámetro antero-posterior mayor que el transverso. 
A continuación damos las medidas (en milímetros) que nos ha sido 
posible tomar. A ellas seguirán las mínimas y máximas dadas por Andrews~ 
~iempre que las haya consignado. 
Anchura máxima de la ruperficíe occipital . 
Anchura entre los ángulos exteriores de los cóndilos occipitales 
AncHura de la elltrechll región posterior del paladar 
Anc'hura del paladar eu mitad del M2 
Diámetro anteroposterior de la órbita 
Diámetro vertical de la órbita 
Anchura del cráneo eu la base de las astas 
Anchura del cráneo eutre las órbitas 
Longitud de las astas 
Diámetro transverso en la base de las astas 
Longitud de la serie premolar-molar superior 
Longitud de la serie molar superior 


















M/n y máx. 















Las medidas del ejemplar encajan dentro de los límites de variabilidad 
dadas por Andrews, o no están muy alejadas de ellos. Es de notar que las 
que se encuentran fuera de estos limites son siempre inferiores a las míni-
(1) La tercera medida, ent.re parénte~is, corresponde a un cráneo de Myotragus de Me-
norca para el que Ándrews creó la varo major. 
(2) Falta el P3, por rotura. 
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mas: anchura máxima de la superficie occipital, anchura delpa1adar en la 
mitad del M 2, diámetro antero-posterior y vertical de la órbita, anchura del 
cráneo entre las ór,bitas, longitud de las astas y de la >;;erie preru.olar-molar, 
Por no poder articularse la mandíbula y estar los molares superiores 
re inferiores en contacto, en posición de hoca cerrada, no puede observarse 
más que parcialmente su cara oclusaL No existe coaptación perfecta entre 
la dentición superior y la inferior debido a que el arco dentario inferior esta 
más rectificado que el superior. Esta disposición favorece el proceso de la 
masticación como hemos hecho observar en el «Proceso de Masticación en 
el género Myotragus». (Adrover, 1968). 
La dentición, en su cara labial, se presenta casi normal. No se obser-
van de manera tan destacada ciertas anomalías en la forma y principalmente 
en el desgaste de las piezas. La superficie general de masticación, en vez 
de ofrecerse plana, se arquea ventralmente siendo la parte más hundida la 
que corresponde al protocono-paracono del M2 y al protocónido-paracónid:> 
de su homónimo inferior. En las series dentarias izquierdas el arco se halla 
más acusado que en las derechas. 
En los molares se observa que las coronas se ensanchan linguo-labial-
mente y se acortan mesio-distalmente a medida que van creciendo o que las 
medidas se toman más próximas a los alvéolos. 
Las caras labiales de cada molar no se alinean perfectamente sino que 
se disponen algo en bisel, en la dentición superior. El paracono-parastilo 
se proyecta hacia el exterior, y como consecuencia, el metacono-metastilo 
10 hace hacia el interior. De ahí resulta que el parastilo de cada molar pos-
terior sobresale respecto de la pieza anterior. 
El Myotragus de Ca'n Sion carece del P 3• No queda de él más que un 
pequeño fragmento en el maxilar derecho, algo disimulado por la restaura-
ción. Débese de tener en cuenta en la medida que damos de la serie pre,mo· 
lar-molar, a efectos de comparación con otras series. 
Es notable la distancia que existe entre el borde posterior del lóbulo 
tercero del M3 y la vertical que pasa por el borde anterior de la rama ascen-
dente de la mandíbula en comparación con la del tipo de M. batei y con 
otra recogida en la misma sima de Génova. 
A continuación damos, en milímetros, esa distancia. 
En M. batei. ..... . 
En otra mandíbula procedente del mismo yacimiento que el tipo . 
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Mandíbula 
La mandíbula izquierda permanece cubierta por la capa de carbonato ~ 
cálcico. En la derecha, y en la cara externa de la porción horizontal de la: 
rama mandibular se observa una protuberancia notablemente desarrollada, 
para inserción muscular. Está situada casi equídistantemente de los bordes: 
alveolar y ventral y sobre la prolongación de la recta que pasa por el borde 
anterior de la porción vertical de la rama. El agujero rnfmtoniano, bastante 
retrasado, se sitúa a la altura del P4, en la parte posterior de una cavidad 
alargada antero-posteriormente. 
A continuación ofrecemos, en milímetros, algunas medidas de la man-
díbula~ 
DístaneÍa éntre el ángulo JjústerÍor y la punta del incisivo 
Profundidad de la rama debajo del M3 
Anchura del cóndilo • 
ProJ'undidad en la mitad del diastema 
Longitud de las coronas de la Serie premolar-molar 
Longitud de 1M coronás de la serie molar • 
Anchura del incisivo 
Longitud mesÍo-distal de las coronas de las piezas dentarias 



























Se observa que las medidas de la mandíbula son ligeramente inferiores 
a las dada¡; por Andrews, en: profundidad de la rama mandibular debajo 
del M3, profundidad en la mitad del diastema, anchura del cóndilo y anchu-
ra del incisivo. Es igual a la mínima en longitud de las de la serie premolar-
molar, y encaja dentro de los límites de la longitud de las coronas de la 
serie molar. En cuanto a la longitud de la mandíbula es superior a la medida 
máxima de Andrews. Quizás no haya coincidencia en el procedimiento de 
medida. Hemos tomado la distancia a partir de la tangente al borde poste-
rior de la porción vertical de la rama mandibular. 
~ 
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Columna vertebral 
La columna vertebral es la parte menos conocida de Myotragus. El 
ejemplar del Museo La Salle de Palma de Mallorca teniendo todas las pie-
zas auténticas ofrece especial interés, ya que puede proporcionar la dimen-
sión total de la misma y al propio tiempo, junto con los demás huesos, adu-
cir los elementos suficientes para una reconstrucción muy aproximada del 
animal en vida. Las costillas no son, en gran parte, las propias. Sin embargo 
como se recogieron algunas enteras, podían éstas dar una pauta bastante 
segura para la reconstrucción del conjunto de las mismas. El proceso de des-
calcificación a que estuvieron sometidas imposibilitó el lograrlas enteras en 
su totalidad. Las extremidades proximales que son auténticas, dan una idea 
de su robustez. Por los motivos expuestos no daremos sus medidas. 
Atlas 
Ya se mencionó anteriormente que su tamaño es desproporcionadamen-
te grande, y que este hecho se atribuía, probablemente, a que tuviera que 
realizar esfuerzos con las mandíbulas para descortezar, roer madera, raíces, 
y quizás, incluso, para excavar o remover piedras en las cuevas con los 
incisivos potentes y de crecimiento contÍnuo. Andrews hace notar que las 
pi.ezas que estudió variaban grandemente en tamaño y en forma. 
Damos, a continuación, en milímetros, algunas de las medidas que han 
podido tomarse: 
Distancia máxima entre los bordes de las alas . 
Distancia dorsoventral a la altura de la apófisis espinosa 





El axis es también muy variable en sus proporciones y en sus medidas. 
Ofrecemos, en milímetros, las medidas que hemos podido tomar: 
Longitud anterior de la apófisis espinosa 
Altura máxima dorsoventral 
Anchura en la cara anterior 
Anchura en la cara posterior 
Número de vértebras cervicales: 7. 
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Vértebras torácicas 
Las vértebras torácicas presentan unas apófisis espinos3s muy desarro- ~ 
lladas;'que formarían la armazón de una gran joroba. En ella almacenarían 
grasás de reserva que utilizarían principalmente en la época de hibernación. 
A este respecto conviene recordar que uno de nosotros (Rno. B. A.) en el 
primer Symposium sobre el Myotragus expuso en su comunicación que con-
sideraba al citado rupicáprido como especie troglobia con períodos de per-
manencia en las cue-vas. 
Damos, a continuación las medidas, en milímetros, de las apófisis es-
pmosas de las vértebras torácicas extremas y de l~ que ostenta mayor lon-
gitud: 
Longitud de la apófisis espinosa en la 1." vértebra 
Longitud de la apófisis espinosa más larga (4." vértebra) 
Longitud de la apófisis espinosa en la última vértebra (12.") 
Longitud total de las vértebras torácicas 






Reseñamos seguidamente algunas medidas, en milímetros, en las dis-
tintas vértebras: 
En la vútebra 1." 
En la vértebra 2." 
En la vértebra 3." 
En la vértebra 4." 
En la vértebra 5.' 
En la vértebra 6." 
Lcngitud total de las vértebras lumbares 
Número de véttebras lumbares: 6. 
Vértebras Sllcras y coccfgeas 
DI.tancla entre DI9tancla 
la9 extrem Idad .. dorsoventral de la. apófisis 








Esta es la parte del esqueleto que parece menos clara y ~egura. No 
Está bien diferenciada la separación entre las vértebras sacras y coccígeas 
debido a fractura posterior al trabajo del montador, causa por la que las 
~ 
T 
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presentarnos formando un solo grupo. Después de las lumbares siguen once 
vértebras más. 
Consignamos, a continuación, algunas medidas, en milímetros, torna-
das en varias de ellas: 
Distancia entre las apófisis transversas en la 1." vértebra 51 
Distancia entre las apófisis transversas en la 2.a vértebra 33 
Distancia entre las apófisis transversas en la 3." vértebra 35 
Distancia entre las apófisis transversas en la 9." vértebra 9 
LO'ngitud tO'tal de las vértebras sacras y cO'ccígeas 193 
NúmerO' de vértebras sacras y cO'ccígeas: 11. 



























El húmero es un hueso corto y de gran robustez. La extremidad proxi-
mal está muy sólidamente construí da , pudiendo afirmarse lo mismo de la 
distal. Por contra, su longitud es proporcionalmente bastante reducida. 
A continuación damos, en milímetros, las medidas siguientes: 
Lcngitud desde la cima de la tuberosidad mayor 
Anchura en la extremidad prO'ximal 
Anchura mínima en la diáfisis . 
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Las medidas del ejemplar de Ca'n Sion son ligeramente superiores a 
las máximas dadas por Andrews, si se exceptúa la anchura mínima en la 
diáfisis que es idéntica a la máxima. 
Radio. 
El radio es un hueso relativamente delgado y esbelto SI se le compara 
con el húmero. 
A continuación reseñamos, en milímetros, las medidas del ejemplar. 
Longitud 
Anchura en la extremidad proximal 
Anchura mínima en la diáfisis . 













Las medidas del radio del ejemplar que reseñamos son ligeramente 
superiores a las máximas dadas por Andrews (longitud total), la igualan 
(anchura en la extremidad distal) o encajan entre las medidas extremas, 
pero acercándose siempre a las máximas (anchura en la extremidad proxi-
mal y anchura mínima en la diáfisis). 
Cúbito 
La extremidad proximal de este hueso, el olécranon, es grande, pero 
a lo largo del radio va reduciéndose rápidamente a medida que se aleja de 
la extremidad proximal haciéndose extremadamente delgado. 
A continuación damos, en milímetros, sin poderlas comparar con las 
de Andrews, por no haberlas dejado, las medidas, de nuestro ejemplar: 
Medid •• 
Longitud 191 
Distancia entre la escotadura semilunar y la extremidad proximal del olécranon 39 
Distancia entre la apófisis ancónea y la extremidad proximal del olécranon 38 
Distancia anteroposterior en la tuberosidad rédondeada del olécranon 24 
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Carpo 
Los huesos del carpo, por estar montados y unidos no hay posibilidad 
rle medirlos. 
Metacarpo 
Este es el hueso más característico de Myotragus. Es muy comprimido 
anteroposteriormente y a la vez muy ancho y muy corto. No ha podido 
comprobarse si existen metacarpales laterales que, en caso de haberlos han 
de ser muy reducidos, como hace observar Andrews. Nuestro ejemplar no 
los tiene. Quizás no se tomó todo el cuidado debido en el momento de reco-
ger los huesos y dado su pequeño tamaño y la facilidad de desprenderse en 
el momento de la descomposición del animal, pudieron haber quedado lll-
[;dvertidos en el fondo del hoyo que lo contenía. 
A continuación consignamos las medidas, en milímetros: 
Longitud 
Anchura en la extremidad proximal 
Anchura mí,nima en la diáfisis 













Las medidas del ejemplar encajan dentro de las de Andrews estando 
en general muy cerca de las medidas máximas. 
Falanges 
Las falanges son huesos a la vez cortos y robustos. Se observan peque-
ñas diferencias en las medidas de alguna pieza en las respectivas series in-
teriores y exteriores. No sabemos si deben atribuÍrse al montaje o a la re-
construcción o si en realidad existen. 
A continuación damos, en milímetros, las medidas de la sene externa. 
Primera falange: 
Longitud total 
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Medidas 
Distancia anteroposterior en la extremidad distal 
Distancia internoexterna en la extremidad proximal 
Distancia interno externa en la extremidad distal 
Segunda falange: 
Longitud 
Distancia anteroposterior en la extremidad proximal 
Distancia anteroposterior en la extremidad distal 
Distancia internoexterna en la extremidad proximal 
Distancia internoexterna en la extremidad distal 
Tercera falang·e: 
Distancia entre la extremidad proximal superiOl" y la extremidad distal 
Distancia entre la extremidad proximal inferior y la extremidad distal 
Distancia entre la extremidad proximal superior y la extremidad proximal inferior 














Por ignorar el grado de restauración de esto;; hueso,s en el esqueleto 
prescindimos de dar sus medidas. 
MIEMBROS POSTERIORES 
Fémur 
Ocurre con el fémur lo mismo que con el húmero: es un hueso muy 
corto y muy robusto. Ambas extremidades son macizas. Las tuberosidadies 
y crestas para la inserción de los músculos están fuertemente pronunciadas. 
A continuación consignamos, en milímetros, las medidas: 
Min y Máx. 
Medida. dada. por 
Andrews 
Longitud 134 114-133 
Anchura de la extremidad proximal 45 38-44 
Anchura mínima de la diáfisis 17 15-17 
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LdS medidas del ejemplar son ligeramente superiores a las maXlmas 
da¿as por Andrews (longitud total y anchura de la extremidad proximal), 
o iguales (anchura mínima de la diáfisis). La anchura en la extremidad dis-
tal es igual a la medida mínima. 
Rótula 
Las medidas, en milímetros, que hemos tomado son las siguientes: 
Disra ncia ver/iea I entre el vértice y la base • 
Distancia horizontal entre los bordes interno y externo 
Distancia máxima anteroposterior entre la cara libre y la cara articular 
Tibia 
La tibia puede considerarse como relativamente robusta. 
A continuación ofrecemos, en milímetros, sus medidas: 
Medld.s 
LGngitud 168 
Anchura en la extremidad proximal 35 
-"mchura mínima en la diáfisis 15 
Anchura en la extremidad distal 25 
Medid •• 










Las medidas del ejemplar son superiores a las máximas dadas por An-
drews principalmente en lo que se refiere a la longitud total. Es igual a 
la máxima en la anchura mínima en la diáfisis. 
Peroné 
El peroné no tiene cuerpo, insinuándose o quedando vestigios única-
mente en las extremidades proximal y distal. 
ASlrágalc:> 
El astrágalo de Myotragus tiene mucho parecido con el de la cabra. 
Por estar ese hueso montado no han podido tomarse más que las medidas 
~iguientes, en milímetros: 
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Longitud 
Anchura en la extremidad proximal 






El calcáneo de Myotmgus es más corto que en la cab~d y presenta una 
tuberiosidad calcánea bastante desarrollada para la fijación de los tendones. 
Se han podido tomar, en milímetros, las medidas siguientes: 
Longitud 
Distancia entre la extremidad distal del sustentáculo y la tuberosidad calcánea 
Distancia anteroposterior de la tuberosidad calcánea 
Distancia internoexterna de la tuberosidad calcánea 






En el Myotragus estos huesos suelen estar bastante pronto fusionados 
entre sí y también con los huesos del metatarso. Así se presentan en el ejem-
plar que estudiamos. 
Ofrecemos las siguientés medidas, en milímetros: 
Anchura de los huesos distales fusionados del tarso 





El metatarso de Myotragus es muy corto y robusto a la vez que com-
primido anteroposteriormente, si bien en menor proporción que el metacar-
po. Los huesos distales del carpo de nuestro ejemplar estando fusionados 
con el metatarso sus medidas se han incluído en las de este último. 
Las ofrecemos, en milímetros, a continuación: 
, 
" 
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Longitud incluídos los huesos fusionados 
Anchura de la extremidad proximal 
Anchura) mínima de la diáfisis . 















Puede observarse que 'las medidas del ej e,mplar son exactamente iguales 
a las máximas dadas por Andrews, si se exceptúa la anchura de la extremi-
dad proximal que la aventaja en un milímetro. 
Falanges posteriores 
No se observan, prácticamente, diferencias estructurales entre las fa-
langes de los miembros anteriores y las de los posteriores. 
Damos, a continuación, las medidas, en milímetros, de la serie externa: 
Primera falange post~rio~;' 
Longitud 
Distancia anteroposterior de la extremidad proximal 
Distancia anteropost~:dor de la extremidad distal . 
Distancia internoexte'rna de la extremidad proximal 
Distancia internoexterna de la extremidad distal 
Segunda falange: 
Distancia anteroposterior de la extremidad proximal 
Distancia anteroposterior de la extremidad distal 
Distancia internoexterna de la extremidad proximal 
Distancia internoexterna de la extremidad distal 
Tercera falange: 
Distancia entre la extremidad proximal anterior y la distal . 
Distancia entre la extremidad proximal posterior y la distal 
Distancia entre las extremidades proximales anterior y posterior 
Distancia máxima entre las caras interna y externa en la extremidad 
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Desde un principio nos llamó la atención la forma cómo se presentaba 
el esqueleto de Myotragus de Ca'n Sion. La rotura de los frontales así como 
la del radio derecho y de la tibia izquierda dan que pensar. 
La caída del animal en el hoyo no es, en modo alguno, suficiente para 
originar esas fracturas. Forzosamente deben de ser anteriores o posteriores 
a la caída. 
No existe fauna mastológica ni malacológica asociada con dicho esque-
leto que aporte informes para su precisa datación. Con todo, es conveniente 
tener en cuenta que se encontraron en la cueva otros restos &:: Myot\~aguls 
asociados con cerámica que insinúan la coetaneidad del Rupicáprido con el 
hombre neolítico. Por otra parte los Srs. Waldren y Kopper (1967) han de-
mostrado por el método del Carbono 14 esa posible coetaneidad. 
Si las fracturas son anteriores a la caída del animal en el hoyo no pa-
rece probable que procedieran de una lucha con otro Myotragus. Hubieran 
podido serlo por el hombre. En este caso, si el animal hubiera estado en 
buenas condiciones, es normal que se hubiera aprovechado su carne y des-
perdigado los huesos. Se sugiere que un Myotragus enfermo hubiera podido 
ser rematado por el hombre neolítico (probablemente con poca sensibilidad 
para los animales), ocasionándole las referidas fracturas y lanzado en el 
hoyo. 
Si las fracturas son posteriores a la caída tendría que haberlas produ-
cido el hombre al entrar en el hoyo y pisar los huesos. El referido hoyo es 
relativamente pequeño y se hubieran ocasionado fracturas más numerosas 
y en forma distinta. La manera como se presenta la del cráneo parece poco 
favorable a esta última suposición. Nos parece preferible la primera. 
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